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Desde 1897en la calle

RADICALISMO Y PERONISMO
LOS LIBERTARIOS DE 1916
Y 1946 NO SE EQUIVOCARON

No se equivocaron los libertarios 
en 1946 cuando repetidamente lla­
maron la atención de la verdadera 
esencia del peronismo. Si se equivo­
caron aquellos que confundieron la 
ideología peronista con el pueblo 
que vota al peronismo. Son dos co­
sas diferentes.

Aclaramos esto último porque en 
todo antiperonista hay un gorila 
oculto. No somos antiperonistas, pero 
sí vemos con profunda pena cómo 
los dirigentes peronistas abusan de 
la buena fe de ese pueblo que los 
vota, cómo se les miente, cómo se 
lo traiciona. Desde Triaca a Gui­
llan desde López Rega a Jorge 
Antonio, desde Menem a Cafiero.

Y aquellos libertarios del '46 ya 
señalaban los peligros del populis­
mo. Sí. la distribución iba a ser me­
jor mientras el país tuviera divisas 
y algo para repartir, pero luego, el 
peronismo se iba a unir con lo peor 
de la reacción, con lo más nefasto 
del llamado liberalismo económico” .

Lo que dijeron aquellos preclaros 
libertarios -todos de origen obrero, 
trabajadores de base, luchadores in­
sobornables— fue lo mismo que sos­
tuvieron otros libertarios, en 1916, 
cuando triunfó el radicalismo. El ra­
dicalismo era un populismo más de 
copete, más de clase media. Pero la r LA IZQUIERDA RIMA CON

Sábado a la noche. Caminaba por Corrientes con la única distracción de arrancar los 
carteles políticos que encontraba a mi paso No era sólo una cuestión ideológica, lo hacía 
porque me sent a feliz. En el preciso momento en que me disponía a cortarle la nariz 
a Vicente Zamora (¿no se llamaba Luis?), un barbudo tomándome del brazo me recriminó:

—¿Qué haces bobito, \o  soy de izquierda, por q u arrancas el cartel, no estás a favor 
de la democracia?

—¿Por qué, ustedes están u favor?
—Por supuesto, ¿que vos sos tacho que estás en contra?
Y frente a semejante improperio, preso de súbita inspirad-ai una incontenible verbo­

rragia invadió mi ser y porque no toda la (alie Corrientes.

—¡La izquierda defiende la dcnocracia! ¿qué democracia? ¿la que deiiende la violen­
cia cotidiana legal?, ¿por qué en esta democracia es legal que todas |.i$ noches la policía 
fusile a cinco o seis pilas?, ¿es legal que en esta feliz di nun rucia se mueran chicos de 
hambre?, ¿es legal que se tortura obedeciendo ordenes?, ¿»-% legal que desaparezcan 30.000 
personas?; pero ¡claro! tus dirigenf< s condenan la represión injustificada e indiscriminada 
porque siempre estuvieron a favor de l.i represión ¡usl.i \ discriminada, siempre la izquier-, 
da necesitó de la polic a, llor ín, se nmerden jos labios porque no es "su polic a, cuando 
pelan las papas han demostrado poseer el mis fino sentido del botonaje y el liuchismo 
¡jarato ¿o no lo demostraron en la 'labiada?

Desesperados por mostrar que 'k-inpic eximieron del mismo bando, el de los asesinos, 
los que masacraron impunemente a quienes intentaron parar un golpe de estado tomando 
un cuartel en defensa de la (lciiioc rucia. 3 lo que pasa es que <»| problema no son los hom­
bres sino las instituciones, poique no m lo es \lloiism sino el Estado, porque no fue única­
mente Cíamps sino la policía, porque no fec nada más que \  ¡déla sino los militares, 
porque no fue Ifucxi sino toda la binocraiia sindical porque no es solo Primatesta sino

la Iglesia, porque no es n ula meiu •. que Piotti sino la justicia, porque no fue solamente 
Martínez de Iloz sino los spatronvs. I a izquierda se propone tomar el poder, tomar las 
inslitliciones > >«» digo que h.p (pie destruirlas ¿o acaso no se postulan a ser comandantes 
en lele:' ¡Por favor. m> se puede pretender luchar contra el sistema dirigiéndolo'

Al final, no son mas que el excremento del sistema capitalista, son el colchón que cana­
liza la rebeldía haca consi.ji.is moderadas, disciplinan esa rebeldía, atraen a los pibes que 
están podridos modelando mi biom.i \ su rabi.t para hacerlos marchar militarmente pidien­
do l.i sindicaliz.ieión policial, lanaliz.mdo todas sus fuerzas en Zamora diputado, conteniendo 
mi iiK<>n, oimisino en un partido revolucionario. pero ¡oh. que paradoja! un partido tiene 
dirigí-lites, tiene una élite que d in  que es lo que has que hacer y lo que no se debe 
hacer bajo la ciej.i obediencia debida , deslrmrudo la individualidad para masificar 
,qiu tii iie qm w r todo esto con i > revolucionario! ¿Desde cuándo un revolucionario trata 
de mi jurar el sistema?, la izquii rda quiert' la mejor democracia y por lo tanto quiere la 
mejoi represión para asi qiu darse todos contentos. Aquella represión justa y discriminada, la 
que esta amparada p< r las leyes democráticas.

¿Y lodo esto es la icv(4mióii? ¿qué tienen en rl bocho?
l a revolución es algo que ustedes nunca desearon porque quieren ser a través del 

Estado tanto o nías patrones que los capitalistas.
I a revolución es lisa > llanamente terminar con l.i explotación del hombre por el 

hombre.
Exhausto frente a tamaño derroche de intelecto, levanté |,4 vista y observé a alrede­

dor d< (■() (MIO personas que exaltadas con mis palabras cortaban la calle Corrientes, y a mi 
barbailo interlocutor. < n Mim nti ile>esp< i.ulo. arrancando carteles de Vicente Zamora, mien­
tras otro se acercaba con decisión a espetarle:

—¿Qué liaci s bolillo, so soy de izquierda, por qué- arrancas el cartel?

LOS LANZALLAMAS i

demagogia de hablar de “ fe y espe­
ranza*’. del “grandioso porvenir de 
la patria” , que "gobernaremos para 
todos los argentinos-’ fue igual y es 
igual entre el peronismo y el ra­
dicalismo.

Alfonsín nos dejó este país del 
<8 de julio, y Menem se encarga de 
"enderezar” el país tradicional ha­
ciéndole pagar a los trabajadores 
—es decir a los (pie lo votaron— todo 
lo que derrocharon, aprovecharon y 
aprovechan las clases privilegiadas.

El gobierno de Alfonsín mostró 
una vez más los límites del radica­
lismo: siempre entregan un país a 
orillas del caos —recordar 1930. don­
de al "gran caudillo” Yrigoyen lo 
pudo voltear un general fósil con 
doscientos cadetes- y después de 
ellos el diluvio.

Después de los radicales, los pe­
ronistas. después de los peronistas, 
los militares. Pero siempre los mis­
mos en el poder económico. La 
caiesita da vueltas, pero siempre 
está sujeta al mismo poste. La reali­
dad económica —que no es otra cosa 
que un producto político— ha de­
jado al desnudo las intenciones (o 
la “ incapacidad” como lo llaman 
algunos eufemistas) de los radicales. 
La única verdad os la realidad re­
petía Perón. Pues bien. La “verdad” 

radical se puede palpar en lose su­
burbios de Rosario, en todo Tucu- 
mán. en el cordón de miseria del 
conurbano bonaerense y en todo el 
país. Se definía el radicalismo como 
g ibierno de clase media: pues btien 
favor le ha hecho, casi ha desapa­
recido.

Otro gobierno radical más y a la 
clase media se 11 cntiena con todos 
los honores. Al peronismo se lo ca­
lificaba -sus dirigentes por supues­
to -  de "gobierno de los trabajado- 
r-s’’. Pues va estamos viendo a qnié- 
iv‘s ha dado los resortes políticos 
de la economía: el monopolio más 
¡nmo’al y rapiñador, a Bunge v Bom. 
Sí. sí. el peronismo, el movimiento 
"nacional y popular". La única ver­
dad os la realidad. Rodrigo, aquel 
peregrino personaje del pn ronismo 
d d  *75. intentó un plan mucho más 
‘•nave pero lo mismo de inmoral que 
Menem con su señor Roig. Rodrigo, 
al anunciar el “rodrigazo” señaló 
con absoluto cinismo que "ahora, 
señores, van a poder viajar sólo los 
que tienen plata'*. Es decir, “ tener 
plata” como derecho moral.

Ahora los hombres de Bunge y 
B en ¡unto a Menem y Triaca no 
lo dicen pero lo llevan a cabo igual. 
Ese sueño de los ultraconservado­
res: volver a la década del treinta, 
donde los pobres iban de alpargatas 
y el trabajador disponía sólo de un 
pantalón parchado. ¡Y a trabajar! 
(Ahora le dicen producir). “Produ­
cir, producir, producir”, dijo Me­
nem en esa triste escenificación de 

la demagogia vacía de toda ética 
que se desarrolló en el Congreso de 
■la Nación. ¿Producir para quién? 
"Unámonos todos los argentinos” . 
¿Quiénes? El de la bicicleta finan- 
(iera con el pobre diablo que tra­
baja quince horas por día? Las Ma­
dres de Plaza de Mayo con los ase­
sinos de sus hijos? ¿Los torturado­
res con los padres de los bebés se­
cuestrados? ¿Los pobres de Villa 
Ca'tón con los huéspedes del She- 
raton? ¿Pero qué es esto? ¿Estamos 
ante el cipismo más desembozado 
o ante un pueblo desgraciado que 
cree a todos los tramposos y ben­
dice los latigazos que le dan?

Tenían razón los libertarios de 
1946 otando pronosticaron que el 
peronismo iba a domesticar a los 
trabajadores y que los iba a entregar 
atados de pies y manos a sus explo­
tadores. ¿Fueron exagerados acaso? 
Después de 43 años de peronismo 
la ecuación está dada: Bunge v 
Bom más Triaca = a una superex- 
plotación jamás soñada ni por los ca­
pitalistas más acérrimos.

De la predicción de los libertarios 
de hace cuatro décadas ya casi nadie 
se acuerda, pero la historia les dio 
la razón. El peronismo al gobierno, 
Bunge y Bom al poder. Por fin ha 
llegado el esclarecimiento. Por eso, 
hov más que nunca tenemos que 
acompañar a los trabajadores pero­
nistas para que ellos mifmos termi­
nen definitivamente con la mentira y 
la humillación.

OSVALDO BAYER

LA PAZ LOGRADA 
A PUNTA DE FUSIL 
MAS QUE PAZ
ES UNA TREGUA

Se suele oír con mucha frecuencia en 
lxxa de políticos, de derecho, centro e 
izquierda, en boca de dirigentes sindica­
les y aun en boca de militares y curas la 
palabra paz. Se suelen escuchar frases alti­
sonantes tales como: “el pueblo argentino 
quiere vivir en paz, el pueblo está can­
sado de guerra, de sangre" v algunas cosas 
más por el estilo. Ante todo me guardo en 
la modestia y mantengo la duda. Y enton­
ces me pregunto en que se basan estos

LOZA:
UNA PUÑALADA 
A CUENTA

La información de la radio: tu­
multo en el puerto, se utilizan ar­
mas de fuego y armas blancas, va­
rios heridos, entre ellos, con una he­
rida cortante en la espalda, el se­
cretario general del gremio. César 
Loza. Esta internado en una sala 
de terapia intensiva.

En el informativo de la televisión, 
reportean en el hospital a Loza y 
otro burócrata. Dan nombres y ape­
llidos de los obreros portuarios que 
supuestamente lo hirieron, los acu­
san de trotskistas, de comunistas, de 
antipatrias y hacen mención al tra­
po rojo.

El relato de compañeros portua­
rios: Loza y Triaca, en una reunión, 
redujeron a 11.000 australes, el mi­
serable adelanto a descontar de 
¡30000, que el gobierno otorgo a 
los obreros, lo que ya era una burla 
infame. Después de esto, la buro­
cracia del sindicato con sus mato­
nes se vino al puerto.

Al informarnos de los 11.000 aus­
trales, la indignación se convirtió en 
amenaza, y los matones hicieron uso 
de sus armas. Respondimos con lo 
que teníamos, los puños, los cuchi- 
ios que utilizamos para trabajar, 

palos y lo que encontrábamos

Como era de esperar, Loza fue 
uno de los primeros que quiso po­
nerse a Salvo, alguien lo corrio y 
le pegó la puñalada en la espalda.

Nosotros: César Loza, notorio de­
lator y traidor, parte de la burocra­
cia que confeccionó las listas de los 
compañeros trabajadores desapareci­
dos y asesinados en la dictadura 
militar.

Una puñalada en la espalda de 
un burócrata, a cuenta de tantas pu­
ñaladas por la espalda de los buró­
cratas.

Una reivindicación obrera en ma­
nos de los compañeros portuarios< -— -J 

personajes de la vida política para arrogar­
se el derecho de opinar sobre tal o cual 
situación en nombre m :o y de toda una 
comunidad social. Y entonces me vuelvo a 
preguntar: ¿qué quiere decir la palabra paz 
en boca de todos estos personajes? ¿A qué 
paz se refieren? Y entonces pienso en la 
paz como una situación de armonía, de 
intereses entre los hombres y pienso en 
la paz como la falta de guerra, de conflic­
to, de lucha y de contradicciones sociales. 
Y pienso en la paz como un ideal de feli­
cidad humana. Ideal no más. Ideal por el 
cual, yo lucho. Pero al mirar a mi alrede­
dor la realidad de las relaciones sociales 
compruebo la evidencia de que la paz de 
la cual hablan estos personajes es sólo una 
ficción que estos personajes pretenden ha­
cemos pasar por real.

Y recuerdo la matanza de nativos de 
estas tierras de América a manos de las 
monarquías imperialistas, el sometimiento 
y la esclavitud a la cual fueron expuestos 
los indios, los mestizos y los criollos en las 
grandes estancias de la oligarquía y tam­
bó n recuerdo la explotación que se hizo 
con los inmigrantes europeos, que dicha 
oligarquía ) sus gobiernos trajeron a estas 
tierras para usarlos como mano de obra ba­
rata y también recuerdo que cuando los 
criollos y los europeos de principios de si­
glo, todos ellos trabajadores rurales y ur­
banos, se cansaron de la explotación de la 
paz y se lanzaron a la lucha por mejorar 
sus condiciones de vida lamentables, a cau­
sa de la explotación capitalista del campo 
y de la ciudad, fueron reprimidos, encar­
celados, deportados, asesinados y tortu­
rados por el Ejército argentino y la na­
ciente policía, todo ello avalado por los 
políticos "democráticos” y de los otros. 
La Iglesia Católica vio con buenos ojos 
este amansamiento de tamaña rebelión 
obrera. La Patagonia rebelde, las luchas 
en el Chaco, del quebracho y la semana 
trágica. Siempre la misma imagen. El ca­
pitalista explotando, el trabajador luchan­
do el milico reprimiendo y el cura dando 
misa. Y también recuerdo la década del 
(>0. la rebelión juvenil, obrera y estudian­
til, las luchas, las conquistas, las represio­
nes, los avances y los retrocesos. Las diver­
sas pugnas ideológicas y pol ticas entre las 
distintas agrupaciones, ideologías que en 
muchos casos tenían mn\ pocos puntos de 
contacto con el anarquismo; pero se lucha­
ba. Se luchaba por mejorar la situación de 
los asalariados, se luchaba por mejoras, por 
reformas dentro del sistema ,se luchaba 
contra el aparato del Estado. Diversas lu­
chas, diversos signos ideológicos, diversas 
metodologías, pero se luchaba contra una 
sociedad explotadora y asesina. Se alte­
raba la paz y el orden social establecido 
Un orden social esencialmente injusto. El 
orden social capitalista basado en la ex­
plotación de los trabajadores. Un orden so­
cial impuesto > mantenido por la fuerza de 
todas las instituciones coercitivas del Es­
tado burgu’s: sus parlamentos, sus poli- 
cas, sus ejércitos, sus tribunales y sus cár-

Y reenvido los treinta mil desapare­
cidos. los encarcelamientos, las torturas \ 
los asesinatos. Recuerdo la Triple A. Coor­
dinación Federal, los Faleon verdes, los 
servicios de inteligencia metidos en todos 
lados, los milicos y polkais dueños de 
todo.

¿De qué paz hablan estos personajes? 
De la paz de la explotación. Ja miseria, la 
marginación y la servidumbre No, no has 
paz dentro de una sociedad basada en la 
violencia, desarrollada en la violencia \ 
mantenida con la violencia del Estado. Los 
declamadores de esta paz sólo lo hacen 
para mantener sometido al pueblo trabaja­
dor j desocupado y asi poder mantener sus 
privilegios económicos. políticos \ sociales, 
Son los que están conformes y felices con 
el sistema y sus instituciones. Fero los que 
aspiramos y luchamos por una sociedad 
humana basada en la igualdad y la libertad 
verdaderas de ninguna manera podemos 
estar conformes con esta paz. Y para ter­
minar dos frases muy esclarecedoras, la 
primera de Proudhon y la otra anónima.

“La paz lograda a punta de fusil mas 
que paz es una tregua".

“ La verdadera paz sera la consecuencia 
inevitable de la igualdad y libertad en los 
hombres”.

CRONICA DE UNA REBELION
rodo comenzó el martes 30 de mayo a las 21 horas, cuan­

do ascendiendo sentido: midos al 5-3, pedimos boletos hasta 
San Miguel.

El colectivero respondió con un grito:
-¡A  San Miguel! ¿pero queridos, no saben que están re­

ventando todo?
-¿Cómo? ¿reventando qué?
Y el chofer al tiempo que arrancaba a alta velocidad de­

jando irresponsablemente a una viejecilla a medio subir, co­
menzó a explicar:

-Empezaron en Rosario entrando a los supermercados y 
afanando todo el morfi porque se estaban muriendo de ham­
bre; después la cosa se puso dura cuando la policía empezó 
a reprimir y pusieron el toque de queda, parece que hay va­
ro s  muertos y son todos civiles ¿vieron? y dicen que hay ac­
tivólas de izquierda aunados, pero ¿para donde apuntan, che? 
¡si no hay ni un cana herido! Y ahora en San Miguel está pa­
sando lo mismo. No sé si ir o no ir. ¿A ustedes qué les parece?

¡Pobrecito!... él lo pidió. No era nuestra intención juntar 
agua para nuestro molino pero, y usted lector no nos deja 
mentir, él lo pidió.

—Señor colectivero, le preguntamos: ¿Qué es el robo? 
¿Qué significa robar? ¿Quiénes roban? ¿Quién se beneficia 
con la explotación? ¿Por qué los supermercados están llenos 
de mercadería producida por ’os que se mueren de hambre? 
¿Cuánto tiempo más vamos a aguantar la miseria, la injusti­
cia? ¿Cuánto tiempo falta para Palom ar?...

El chofer interrumpió:
-Ahora pregunto yo ¿cuánto tiempo hace que se pasaron 

de sección?
-  Y de la misma mane a en que nos preguntamos, res­

pondemos: la sociedad está organizada en forma injusta, desi­
gual. y es a partir de esa realidad que se originan los ladro­
nes, existen porque existe la propiedad privada.

Todo ese» discurso atildado, contundente, ejemplificador, 
sobre las libertades, el deiecho y los deberes de los ciudada­
nos. se derrumba, se desmorona para convertirse en una retó­
rica vana, en un manotón Tle ahogado de los energúmenos 
de los político-;, empresarios, curas, sindicalistas, y todo aquel 
Mnveigüenza que se beneficia con la represión y la miseria. 
¡El primer ladrón es el Estado!

El es el que regula y controla el saqueo a los traba­
jadores.

El es el (pie determina que exista un country porque exis­
te una villa miseria.

El es el (¡ue determina que ya al nacer un niño tendrá 
enfermedades, desocupación margina’idad. ignorancia y otros, 
por el contrario, salud, dinero y amor.

Ellos saq can. ellos roban y ellos reprimen.
El hambre se va a acabar cuando se acaben los que se 

benefician con él.
¿Por (¡lié -i las góndolas de los supermercados están lle­

nas, hay gente (¡ue se muere de hambre? ¿Por qué se dice 
que la crisis nos golpea a todos, si hay gente que tiene para 
ir a Las Leñas gastando lo (¡ue una familia necesita para 
comer du'ante cinco años? ¿Por qué no acelera maestro?

Y fue cuando, en pleno San Miguel, nos vimos rodeados 
por hombres v mujeres enardecidos, con bolsas llenas de ali­
mentos. intentando escapar de la teirible represión policial.

El colectivero, ante el dantesco espectáculo, dijo: 
-Muchachos, vengan y ayuden.
-  Pero. nosotros ib unos a un cumpleaños de quince.
Y vimos como se lanzaba desesperadamente hacia el su- 

penncruido a robar lo que quedaba. Nuestro temor cedió ante 
la bronca y fuimos con él inmediatamente...

La vuelta con el colectivo rebosante de tapas para empa­
nadas, que por  otra parte era lo único que había quedado, y 
la viejecilla que desde Barracas aún intentaba subir, fue de 
gozo por el deber cumplid ». PJn ese momento el chofer se 
sinceró:

-E n  realidad yo desde que salí de la terminal, tenía la 
intención de ayuda» a los que pasan hambre, pero está visto 
que es insuficiente la solución es clara, concreta e ideológica­
mente concisa- ¡revolución!

LOS LANZALLAMAS
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EL FASCISMO ROJO
Desde mayo del 68 el movimiento estudiantil estaba buscando un nuevo 

soplo de rebeldía, en China parecía haberlo encontrado pero una vez más 
cayó sobre ellos el horror: 5400 muertos, más de 5000 heridos, centenares de 
fusilados.

25 de mayo: Li l’eng anuncia recurrir al ejército para proteger la estabi­
lidad y la unidad de la patria. La línea dura del partido está con él. Los obre­
ros son prohibidos de manifestar con amenazas de rétem eles el salario o 
expulsarlos del trabajo. La prensa denuncia un complot para dar vuelta al 
partido.

26 de mayo: Vgmjus mil"- de estudiantes ocupan la plaza Ti.mnamen. 
Tras el hombro de Li l’eng <•» la vieja guardia la que levanta su cabeza, ce­
rradamente ocultos en el d<- ,̂.i.i del socialismo absoluto Esta debe avanzar 
con un ejército cada vez nía-. poderoso y preocupados de su reputación. El 
ejército del pueblo no puede reprimir al pueblo.

27 de mayo: En este nuevo < tpiílibrm de tuerzas, decenas de miles de 
estudiantes, muyorHariameute de provincia, desafian la ley mar vial y marchan 
hacia Pekín.

28 de mayo: La agitación persiste en las grandes ciudades y provincias. 
El partido se debate en dos lineas, mía encabezada por Li l’eng y Deng 
Xiaoping, y la otra moderada liderada por Zhao Ziyan. El ejército espera 
órdenes... En Shangai, los estudiantes, desertan de los campus universitarios 
declarando la huelga genera! ilimitada.

29 de mayo: Por la noche, mientras los dirigentes debaten y el ejército 
se moviliza, algunos estudiantes retoman la iniciativa erigiendo una réplica 
de diez metros de alto de la estatua de la libertad en el centro de la plaza. 
A todo esto, los obreros si bien no acatan la huelga geneud lanzada por los 

estudiantes (el obrero echado de su trabajo no tiene casa para él ni.para su 
familia), intentan organizarse a través de estructuras no oficiales y se forma, 
entre1 otros, la unión autónom i de obreros de Pekín, creada el 19 de mayo 
v c[iic afirma tener 5500 adherentes y por lo menos un representante en cada 
una de las 2000 fábricas du Pekín. Semejante desafío al partido comunista 
“encarnación de la clase ubrera’’, merece en ese momento una contestación 
más pesada que la que si hace a los estudiantes.

30 de mayo: Los dirigí ntes de la mganización autónoma son arrestados 
por asociación ilegal El poder prosigue su ofensiva y hace saber que consi­
dera insultante para la dignidad del país la presencia de la réplica de la esta­
tua de la libertad en la plaza Tiaimeman. Decretada la ley marcial recuerdan 
que la labor periodística de los extranjeros necesitará un permiso oficial, se 
agudiza ’a censura, se control.m las fronteras.

El círculo empieza a cerrarse
Jóvenes soldados del ejército se niegan . reprimir a una multitud enar­

decida de mujeres, ancianos \ niños qu« formando barricadas impiden el 
acceso a la plaza. Eóos soldados son acosados de tomar parte de ‘ la locura 
grandilocuente’’ de los estudiantes.

Se sigue sin novedades de Deng Xiaoping, el régimen parece haber per­
dido una nueva bata’la. En el resto del país se suceden las manifestaciones 

convocando a la huelga. Por otra parte el ejército se encuentra dividido, el 
poder civil está en caos.

Sin embargo, la noche del 3 al 4 de junio, el ejército reprime brutalmente 
a la población civil mayormente desarmada, los débiles focos de resistencia 
son rápidamente aplastados. Rumores indican que el moderado Zhao Ziyan 
está internado en una clínica psiquiátrica.

El ejército mágica mente se cohesiona a la hora de reprimir.
En la nuche del 7 al 8 d - junio, Qi.io Shi. número tres del buró político 

y jete de seguridad presenta d nuevo secreta.¡o general del moderno partido 
comunista chino, un paitide donde la esencia es reducida a una simple ex­
presión como instrumento de coerción al servicio • del nuevo hombre fuerte 
del régimen: Yang Sh.mkiin.

La sociedad contra el estado.
Después de vano, años de la asunción de Mao. el poder político del par­

tido se mantiene igual, m  el plano socioeconómico se produce un vuelco hacia 
el liberalismo, .privatizaiido empiesas estatales y colectividades agrarias.

Oponiéndose a la burocrac:a autoritaria apaiece una sociedad civil frag­
mentada pe:o progresivamente más poderosa para enfrentarla.

El régimen se ve imposibilitado de responder las demandas de los civiles, 
a ineiios que reconozcan que vi política no es siempre la adecuada o admita 
que el proletariado se represente a sí mismo.

Esto llevaría a 'a disolución del partido y del estado.
Tantos míos de comunismo demostraron la irrebatible verdad de que 

mientras haya poder, la libertad será una evanescente palabra de los buró­
cratas.

No sorprende que parte de los estudiantes chinos pidieran una democra­
tización del régimen va que mi individuo ante la opresión asfixiante de un 
estado absolutista y que no olvida las horas sombrías de la revolución cultural, 
reacciona de diferentes maneras.

Unos, pa adójic amento desean el retorno al capitalismo reforzando la 
¡dea de que el comunismo im es más que el colchón del capitalismo, pues 
70 años do él midieron a la humanidad más que un i nueva I uin.i de escla­
vitud. Otios. aun sumidos en la miseria, comprendieron que el enemigo es 
siempre el mismo; la autoridad y todas las formas con que ella se minietiza. 
En definitiva, in  (..'hiña 1989. <1 fascismo rojo escribe otra página en la his­
toria. una vez más el ejé cito del pueblo reprime al pueblo.

Al fin y a pesar de todo, compañeros, son buenas noticias, el individuo 
responde, la semilla de la libertad está latente, esa vieja costumbre de! hombre 
de rebelarse contra la opresión sigue en pie.

Es como si a cada momento el fantasma del anarquismo nos recordara 
un camino.

EL ANARQUISMO EN GRECIAr
Meusualmente recibimos el perió­

dico • ANARQUIA”, órgano del mo­
vimiento Anarquista Griego.

Su contenido informativo sobre las 
luchas diarias sostenidas por la liber­
tad de los compañeros Bucubala. 
Boiayí, Smirneu y Marinnu, acusa­
dos de terroristas ha sido un éxito, 
después de diecinueve meses de cau­
tiverio.

En sus declaraciones acusan al es­
tado como el único terrorista. Es im­

portante destarar el amplio informe 
en lo nacional c internacional sobre 
las actividades de agrupaciones anar­
quistas di Polonia, Hungría y otros 
países, de trabajos traducidos sobre 
la C.N.T. de España. Acción Directa 
dr Francia, llmnanilá Novado Italia 
y otros países.

Deseándoles el mejor de los éxi­
tos en sus diarias actividades los sa­
ludamos anárquicamente.

ARTEMISION

TEORIA Y  PRACTICA

REVOLUCIONARIO
DE UN

" Pero lo principal es y queda. Esta 
miserable banda burguesa se ha pro­
puesto principalmente que la reac­
ción pueda subir hasta tal grado y 
da al gobierno los medios para opri­
mirnos como a perros. Desconoce to­
dos los nobles instintos, sólo piensa 
en tragar y beber, en prostitutas, en 
disfrutar de nuestra fatiga y de 
nuestra sangre, y en extirpar con 
furiosos alaridos toda rebelión con­
tra la opresión económica, toda exci­
tación espiritual, todo idealismo. ¡Esto 
terminará!” . ..

De estas cartas y declaraciones de 
Reinsdorf. que nos transmiten el re­
trato del hombre mejor que las des­
cripciones más hermosas de los otros, 
se puede deducir claramente el ver­
dadero carácter de este rebelde im­
penitente, que no retrocedió ante nin­
gún peligro De todo lo que sabemos 
sobre Reinsdorf —y a ello correspon­
den, además de los artículos y cartas, 
en primera linea los informes perso­
nales de algunos de sus amigos de 
confianza— era un hombre de gran 
carácter y de un sentimiento de jus­
ticia fuertemente desarrollado, deci­
dido siempre a exponer la libertad y 
la vida por lo que reconocía como jus­
to. Es fácil de comprender que en un 
hombre semejante las constantes per­
secuciones a que estaba casi conti­
nuamente expuesto y la ilegalidad 
absoluta del proletariado socialista 
baio una ley ignominiosa de excep­
ción. debían provocar poco a poco 
un odio indomable contra todo el or­
den social estatista y sus defensores.

En Elberfeld logró Reinsdorf reu­
nir, después de todos los desengaños 
que tuvo que soportar, un pequeño 
grupo de hombres, de los que supuso 
que apoyarían sus planes. Y se ocu­
paba entonces de un gran proyecto. El 
28 de septiembre de 1883 debía ser 
descubierta la estatua nacional ale­
mana en el Niederwald. cerca de Ru- 
desheim iRhinb y justamente con la 
presencia del emperador, de Bismarck 
y de todos los príncipes alemanes.

Reinsdorf pensaba dar un gran 
golpe en esa ocasión. Había conse­
guido antes una gran cantidad de 
dinamita que ahora le debía servir 
para realizar un plan de un alcance 
inmenso Todo su ser se movía en esa 
dirección, fabrilmente; sentía que sus 
años estaban contados, pues la tisis 
disminuía su vida; pero no quería 
desaparecer calladamente de la tri­
buna. sino después de realizar un 
hecho que conmoviera al mundo en­
tero.

Pero quiso el destino que el 8 de 
septiembre tropezase Reinsdorf en un 
carril ferroviario, y fue tal el golpe, 
que se le debí» llevar al hospital, 
donde estuvo hasta el 21 de octubre. 
Se puede comprender lo que tuvo que 
sufrir este hombre al comprender que 
el accidente que le había tocado ame­
nazaba estrellar todo su plan. Como 
se acercaba el dia del descubrimiento 
del monumento y su pierna lesionada 
no quería mejorar, concibió la reso­
lución de confiar a dos de sus cama- 
radas lo que él mismo no podía eje­
cutar Con este fin hizo llamar al 
hospital al guarnicionero Rupsch y al 
tipógrafo Kuechler y les expuso en 
todos los detalles el plan. Después

que ambos se declararon dispuestos a 
realizar el atentado, les dio Reinsdorf 
toda clase de indicaciones y les dijo 
donde estaba enterrada la dinamita. 
Rupsch y Kuechler reunieron entre 
los amigos el dinero necesario para 
el viaje, sacaron la dinamita del lu­
gar indicado y se dirigieron, el 26 de 
septiembre, a Assmannshausen. Al dia 
siguiente fueion ambos camino del 
monumento, para hallar un lugar fa­
vorable a la ejecución de su plan. Lo 
descubrieron en un tubo de desagüe 
que había bajo el camino, no lejos de 
la estatua. Cuando se hizo obscuro 
metieron en ese tubo la dinamita y 
desde, allí hasta el bosque tendieron 
una mecha. Pero Reinsdorf había in­
dicado expresamente a Kuechler que 
comprase una mecha impermeable, y 
éste, tal vez por razones de ahorro, 
había procurado una ordinaria. Como 
llovió fuertemente en la noche del 27 
al 28 de septiembre, el atentado en­
tero fracaso, debido a esa circunstan­
cia tan insignificante. Dos veces en­
cendió Rupsch, con el cigarro, a una 
señal de Kuechler, la esponja, pero 
la mecha estaba tan mojada que sólo 
ardía lentamente un corto trozo y 
luego se apagaba.

Después de terminada 1* fiesta, los 
atentadores volvieron a sacar la di­
namita del tubo de desagüe y se di­
rigieron con ella a Ruedesheim. Allí 
hicieron volar una parte del salón de 
fiestas, pero no fueron destruidos 
más que tablados, botellas y vasos.

El 21 de octubre abandonó Reins­
dorf el hospital y se dirigió primera­
mente a Francfort sobre el Main, 
donde habitaba el famoso consejero 
de policía Rumpf. El 23 de octubre 
tuvo lugar allí una fuerte explosión 
de dinamita en la presidencia de po­
licía. por la cual fue bastante dañado 
el edificio; pero nadie perdió la vida. 
Most y sus amigos sostuvieron des­
pués que Reinsdorf ha sido el inicia­
dor de ese atentado, mientras que 
por parte de los socialdemócratas se 
dijo que había sido originado por 
Rumpf mismo, mediante uno de sus 
agentes, para crearse méritos ante 
el gobierno El problema no halló 
hasta hoy solución alguna. No es ex­
cluido que haya sido Reinsdorf el 
autor, pues odiaba de todo corazón al 
miserable cultivador de espías; pero 
es también posible que Rumpf mis­
mo hubiera ocasionado el hecho; ya 
había intentado antes algo idéntico, 
como se comprobo en el proceso de 
alta traición contra Dave y compañe­
ros ante el tribunal. Lo cierto es que 
Reinsdorf. que se había dirigido en­
tretanto a Hamburgo. donde estuvo 
hasta el 9 de enero de 1884 en el 
hospital, fue repentinamente arresta­
do. a solicitud de Rumpf, dos días 
después de su salida, y transportado 
a Francfort. Pero Rumpf no tuvo 
ninguna suerte con ese arresto, y no 
obstante el esfuerzo por sacar algo 
en claro de Reinsdorf, sus artes fue­
ron inútiles, pues éste se rehusó ter­
minantemente a dar cualquier clase 
de informes Cuando Rumpf vio al 
fin que nada podría sacar de Reins­
dorf, lo envió al comisario de policía 
Gottschalk. de Elberfeld, a pesar de 
que no existiera contra él ninguna 
acusación.

(Continúa pág 6)
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Como se comprobó en el proceso ul­
terior contra Reinsdorf y compañeros, 
la policía había sido instruida hasta 
un cierto grado por uno de sus agen­
tes, el tejedor Palm, sobre los aconte­
cimientos de Niederwald; pero no se 
aclaro nunca hasta qué punto se ex­
tendía su conocimiento de la verdad. 
En todo caso, la incomprensible char­
latanería de algunos cooperadores, 
como Rupsch y Kuechler, que no pa­
recían ser conscientes del alcance 
completo de sus actos, contribuyó mu­
cho a dar a la policía les hilos nece­
sarios que llevaron poco a poco a 
Gottschalk al rastro de las cosas.

De este modo fue puesto en escena 
el famoso proceso por alta traición 
contra Reinsdorf. Kuechler. Rupsch, 
Bachmann. Holzhauer, Rheinbach, 
Soehngen y Toellner, que se realizó 
del 15 al 22 de diciembre de 1884, an­
te los tribunales de Leipzig Reinsdorf 
se mostró en esa ocasión en toda su 
grandeza de espíritu; éste fue el único 
que comprendió por completo toda la 
gravedad de la situación, y conformó 
a esa gravedad su actitud ante el 
tribunal Sabia que su cabeza estaba 
perdida y no se dispuso a un esfuerzo 
inútil por salvarla Se confesó abier­
tamente anarquista y se presentó co­
mo un hombre frente a sus hechos, 
intentando hasta el último momento 
descargar a sus coacusados y respon­
sabilizarse de toda la culpa.

Cuando le preguntó el presidente 
del tribunal qué era lo que designaba 
con el nombre de anarquismo, desa­
rrolló Reinsdorf ampliamente sus 
ideas, y dijo, entre otras cosas, lo 
siguiente:

Es objetivo de los anarquistas que 
también el hombre pobre sea elevado 
a aquel grado de cultura que sólo 
alcanza hoy el hombre de las ciases 
superiores. Para llegar a eso es ne­
cesario que sea abolida por completo 
la producción privada y se reemplace 
por una producción anarquista, es 
decir: que sea organizado el trabajo 
en beneficio de la totalidad. Esta or­
ganización debe ser emprendida de 
abajo a arriba, es decir los obreros 
deben organizarse en sociedades gre­
miales. Estas las teníamos ya antes 
de la proclamación de la ley contra 
los socialistas, pero sólo con la dife­
rencia de que en una sociedad anar­
quista la tierra, las fábricas y los 
instrumentos de trabajo pertenecen 
a todos. Todo esto debe ser entregado 
a las sociedades gremiales, con la 
condición de que con ello sólo se 
producirá a beneficio de la comuni­
dad Todas las sociedades gremiales 
se federan entre sí, en distritos y co­
marcas, después en todo el país y 
sobre las fronteras —es decir: una 
federación internacional del trabajo, 
sin dirección central alguna. Igual­
mente deben ser organizados el co­
rreo. el telégrafo y los transportes. 
En ese sistema no decide ya la auto­
ridad. pues los trabajadores tienen 
bastante comprensión para poder ad­
ministrarlo y dirigirlo todo Por esta 
forma de la producción la capacidad 
de trabajo es poderosamente aumen­
tada; tampoco se fabricarán más co­
sas inútiles, sino sólo las que tienen 
una utilidad para todos. De la policía 
y del ejército no se hablará siquiera; 
sus miembros serán atraídos también 
a la actividad productiva. De este mo­
do. es decir ejercitando todas las 
fuerzas una producción bienhechora, 
el hombre será capaz de satisfacer 
completamente todas sus necesidades 
con una jornada de a lo sumo dos 
horas al día Y asi desaparece tam­
bién la coacción al trabajo, y la pe­
nuria, la Inquietud y la miseria son 
extirpadas del mundo Todo hombre 
debe saber desde su nacimiento que 
puede vivir sin inquietudes; este es el 
objetivo de la anarquía. Cuando se 
consiga esto, todo el mundo estará en 
situación de poder poner sus miras 

principales en la vida espiritual. En 
una sociedad semejante debe desapa­
recer toda violencia antinatural; así 
se resolverá al mismo tiempo el gran 
problema de la libertad absoluta. La 
actual libertad solo existe hoy para 
los pertenecientes a los diez mil de 
arriba, pero no para los trabajadores, 
pues la pobreza es ya la esclavitud. 
Por lo que se refiere a la emancipa­
ción de las mujeres, por la cual nos 
declaramos, la consideraré como un 
hecho cuando la mujer esté igual­
mente colocada e instruida que el 
hombre. No decimos ¡Abajo la reli­
gión! Queremos instruir de tal modo 
a los trabajadores, hacerlos tan ra­
zonables. que no crean nada más que 
lo positivo, y entonces nc habrá más 
religión. Cuando los trabajadores de 
la fábrica tengan tanta instrucción 
como los intelectuales, entonces ha­
bremos conseguido nuestro objetivo”

A la pregunta del presidente de si 
él. Reindorf, era un emisario del Par­
tido anarquista, contestó éste: "Yo 
no me dejo enviar. Ejecuto solo mis 
resoluciones, pero no considero nece­
sario exponerles mis proyectos aquí”. 
Luego, en el transcurso del proceso. 
Reinsdorf declaró las causas que lo 
habían movido a pensar en el plan 
del atentado-'

"Los motivos que me habían mo­
vido —dijo— a enviar a Rupsch a 
Ruedesheim eran los siguientes: Se 
dice que la nueva era de Prusia y de 
Alemania, llamada también gloriosa, 
ha satisfecho al pueblo alemán, que lo 
ha libertado y hecho feliz, y trans­
formado en un modelo para las nacio­
nes extranjeras. Todo esto se ha sos­
tenido como una ilusión, en sus mi­
llares de variaciones, para los traba­
jadores. con una mentira Los traba­
jadores construyen palacios y viven 
en las chozas más miserables, lo pro­
ducen todo y soportan, en cambio, el 
aparato entero del Estado; el Estado 
no hace nada por ellos; producen to­
dos los productos de la industria y. 
sin embargo, tienen poco y mal qué 
comer; son siempre una masa des­
preciada, brutal y supersticiosa, lle­
na de servilismo. Todo lo que el Es­
tado hace tiende a eternizar esas con­
diciones. Los diez mil de arriba deben 
ser mantenidos a espaldas de las 
grandes masas 0 Ha de durar esto 
eternamente? ¿.No es nuestro deber 
su modificación? ¿Debemos tener 
siempre las manos en el bolsillo9 Este 
es el problema que nos hemos plan­
teado Aquellos de nosotros que sos­
tienen que somos insignificantes en­
tre las grandes masas y que nada 
podemos hacer en contra, son cobar­
des sin vergüenza. Ya el manifiesto 
comunista dice que la liberación de 
los trabajadores debe ser obra de los 
trabajadores mismos. En la social- 
democracia (marxistas) se ha hecho 
valer una nueva corriente, que dice 
que los trabajadores deben limitarse 
sencillamente a la lucha con las pa­
peletas del sufragio. Pero nosotros de­
cimos eso no es lucha, vosotros no 
lucháis, aceptáis vuestro triste destino. 
Por eso hemos surgido los anarquis­
tas. Los jefes de la soclaldemocracia 
han tocado contra nosotros todos los 
resortes: según ellos, nosotros éramos 
idiotas. Cuando Hoedel realizó su 
atentado y fue ejecutado, escribieron 
eso y lo injuriaron y difamaron Des­
pués de la ley contra los socia’istas 
comenz<> la burguesía una caza a los 
radicales. Entonces se proclamó que 
los trabajadores debían renunciar a 
sus convicciones. Esto hicieron casi 
todos. La negación de las convicciones 
movió a muchos, que veían más le­
jos, al pensamiento de que no se tiene 
nada más qué hacer con esas gentes. 
Esas gentes no querían mantener más 
en alto las aspiraciones ideales, sino 
que sólo querían llenar el estómago. 
El movimiento soclaldemocrátlco se 
transformó en un movimiento de na­
turaleza progresista-burgués Enton­

ces se hizo conocer la táctica anar­
quista Tales atentados partieron de 
gentes que pertenecían a la canalla 
sin patria: Pues vemos que es ver­
gonzoso que la patria esté en seme­
jante estado Queremos, como los 
trabajadores franceses, hacer algo y 
no alimentarnos sólo de sus conquis­
tas. Se dice que es un acto horroso 
hacer saltar por los aires un prín­
cipe. Pero ¿no es mucho más horro­
roso que deban sacrificarse millares 
y millares por un príncipe? Por un 
gran fin debe caer el individuo, pues 
el fin santifica los medios. Si son rea­
lizados por nosotros tales atentados, 
se trata, ante todo, de una demostra­
ción; que sea alcanzado por la muer­
te en ellos, uno u otro, es cosa secun­
daria. Queremos decir con esto que el 
pueblo alemán no os quiere . Si pier­
do la cabeza no importa; he cumplido 
con mi deber de anarquista, y eso 
basta En la Biblia está escrito ‘¡Sé 
fiel hasta la muerte”.”

Cuando le preguntó el fiscal si per­
seguía con el atentado la muerte de 
determinada persona, contestó Reins­
dorf con voz firme: "Si estaba justa­
mente el rey de Sajonia allí, no lo sa­
bía. y me hubiera sido igual. Yo sabia 
sólo que se reunían muchos príncipes, 
y me tenia sin cuidado que fuera al­
canzado uno u otro. Y ahora he ter­
minado. No quiero decir más.”

El presidente se dirigió a él y le di­
jo: "Hemos oído hasta aquí cómo fue 
instigado el atentado; ahora responda 
si o no. ¿Re reconoce culpable del 
crimen que le imputa la acusación?”.

A esta pregunta respondió Reins­
dorf. recalcando cada palabra:

"Considero todo el asunto por el 
que estoy aquí como un problema de 
fuerza. Si los anarquistas alemanes 
tuviéramos un par de cuerpos de ejér­
cito a nuestra disposición, no necesi­
taría hablar ante ningún tribunal. 
Por mi parte no tengo más que decir, 
hagan Uds. lo que quieran Soy sen­
cillamente de aquellos que tienen que 
esperar lo que Uds. señores míos, re­
suelvan.”

Después de la comparecencia de 
una larga serie de testigos y de peri­
tos. entre los cuales fueron de inte­
rés las deposiciones del espía Palm y 
del comisario de policía Gottschalk, 
de Elzerfeld, el fiscal pronunció un 
largo discurso en el que se especia­
lizo otra vez en ¡os puntos particula­
res de la acusación y los ilustró des­
de su punto de vista para pedir final­
mente contra Reinsdorf. Kuechler y 
pena de muerte. Siguió luego la ré­
plica de la defensa, y Reinsdorf vol­
vió a hacer uso de la palabra y dijo:

"Nuestra intención era provocar en 
Niederwald una demostración. El fra­
caso no se debe a la mano de la pro­
videncia. como sostiene el fiscal, sino 
a  la inhabilidad de la mano de 
Rupsch Pero vean Uds. el material 
humano con que estaba preparado el 
atentado, y sin embargo la policía ha 
necesitado seis meses para descubrir­
lo. En las fábricas y en las minas los 
hombres perecen en beneficio de los 
accionistas. Los honestos cristianos 
engañan a los trabajadores la mitad 
de su vida. El señor consejero de jus­
ticia Fellner se ha esforzado de todo 
corazón por salvar mi cabeza y se lo 
agradezco Pero para un proletario 
perseguido como yo lo soy. la muerte 
más rápida es la mejor La policía ha 
conseguido llegar al rastro de las co­
sas gracias a los traidores „Qué hace 
en general la policía política9 Va por 
la tarde o por la mañana a los domi­
cilios y verifica registros Turba la 
paz de las familias Sólo necesita pro­
fanar una vez un hogar odiado y que­
da profanado para siempre. La polí­
tica lleva a los socialdemócratas a li 
traición. El comisarlo de policía 
Gottschalk ha pagado en todo caso de 
su bolsillo a Palm y a WeidenmUeller. 
El comisario de policía ha sabido algo 

probablemente ya antes del atentado 
Si Kuechler está aquí y debe perder 
la cabeza en el cadalso es la culpa 
del comisario de policía Gottschalk. 
Cuando gentes como Palm y Schie- 
beck se ponen a disposición de la 
policía, se revela con ello una prueba 
de lo corrompida que está nuestra so­
ciedad. Contra tal corrupción son di­
rigidos nuestros hechos. Si tuviera 
diez cabezas las perdería en el cadal­
so con alegría por la misma causa. 
6Qué es hecho en general por los tra­
bajadores? Ahora nos hablan Uds. de 
socorros mutuos y de otras cosas más. 
Ridículo. Tenemos la ley contra los 
socialistas, somos perseguidos, expul­
sados al extranjero; y cuando ahora 
nos viene el gobierno con las cajas de 
socorros mutuos, decimos: Es dema­
siado tarde, con tales migajas ya no 
os reponéis más. Cuando el señor fis­
cal dice que estábamos ante un tris­
te hecho, dice la verdad. Pero son 
las causas las tristes, no los hechos 
mismos. ¿Creen Uds que todos los 
que están dispuestos a proceder co­
mo nosotros no tienen sus causas? 
Curen la causas y no corrijan los 
efectos. Si nuestro pueblo es digno 
todavía, todo burgués debe correr 
riesgo en la calle”.

Los demás acusados protestaron 
sencillamente de su inocencia o trata­
ron de exponer sus actos a una luz 
Compasiva, sobre todo Rupsch y 
Kuechler. El proceso, que atrajo en­
tonces toda la atención de Alemania, 
terminó con la condena de Reinsdorf, 
Kuechler y Rupsch a muerte. Bach­
mann y Holzhauer fueron condenados 
a diez años de presidio cada uno. 
Rheinbach. Soehngen y Toellner fue­
ron absueltos.

Reinsdorf pasó los úlimos días de 
su vida en la cárcel de Halls en per­
fecta tranquilidad. El día antes de su 
ejecución escribió una carta a sus 
padres, de cuyo contenido resalta la 
grandeza de alma de este hombre Se 
lee en la última carta a sus padres:

‘‘¿Y es un gran sacrificio el que 
hago Enfermo como estoy, y con la 
perspectiva de una muerte lenta, de­
be considerarse como una verdadera 
dicha el que se prepare a una exis­
tencia semejante un fin rápido. ¡Y 
qué fin! Sea quien quiera que fuere, 
progresista o reaccionario, liberal o 
conservador, puede odiar al anar­
quista Reinsdorf, puede condenar su< 
hechos, regocijarse de su muerte, pe­
ro la corona de la abnegación más 
espontánea y de la fidelidad, de la 
gran tenacidad a pesar de millares 
de desilusiones, nadie puede dispu­
társela. Sea este vuestro consuelo."

El 7 de febrero de 1885 subió Au- 
gust Reinsdorf con tranquilidad es­
toica las gradas del cadalso, saludan­
do la muerte con estas palabras: 
"¡Abajo la barbarie! ¡Viva la anar­
quía!"

(Extractado del libro. "Johann 
Most, la vida de un rebelde", de 
Rudolf Rocker)

......................... 111  1

ROBERTO JORGE SANTORO
■ El primero dt junio de 1977 lo secuestraron de la Escuela Nacional 

de Educación Ti cuica Nv 25. Fray Luis Beltrán, del barrio del Once. 
Feriante, armador de sus propios libros, pintor de brocha gorda, un 
curso para plomero, músico, poeta militante de la palabra. Nació en 
1939. ¿Quién es Santoro?: Sangre grupo A, factor RL negativo. 34 años 
(en el 73), una hijo. Doce hora-i diarias en la búsqueda absurda, cas­
tradora, inhumana del sueldo que no alcanza. Dos empleos. Escritor 
surrealista, es decir, realista del sur. Vino en una pieza. Hijo de obreros, 
tengo conciencia de clase. Rechazo ser travestí del sistema"

—¿Qué sistema?
- L a  podrida maquina social que hace que un hombre deje de ser 

hombre, obligándolo a tener un despertador en el culo, un infarto en el 
cuore, una boleta de Prode en la cabeza y un candado en la boca.

- E n  esta hora, ¿has lugar para la literatura?
-Son  lu\ 12.30 .A lt . y me pregunto por qué tenemos que cues­

tionar la literatura. ¿Por que no cuestionamos la fabricación de gofio, o 
de sopa cem entrada o de eolitos ruteras? Lo que hay que cuestionar, 
mejor dicho, lo que hay que destruir, para no cuestionar, es la lite­
ratura para putos, la que se usa como tapón, lu que sirve para escon­
der la represión, la tortura en todas sus foirnus, la mortalidad infantil, 
la bestialidad d il dinero y el asesinato de la imaginación. O todo - i n ­
cluida la literatura— para cambiar la sociedad, todo para nada.
„  buenos Aires, 10 de mayo de 1977
Hermanito:

.. .S ig o  sin ganas de escribir cartas. Tengo todas las ganas de 
otras cosas, pero el papel está puesto y le meto udelante como si fuera 
un piano esta máquina de escribir.

Qué desgracia que no alcance el tiempo y uno tenga que remar 
como un esclavo en medio de este trabajo que no da ni para llegar a 
fin de mes, sabiendo encima que existe la posibilidad de caer en cual­
quier momento y por cualquier cosa. . . El ruido de las sirenas lo tene­
mos de música de fondo. Date que date, como un organito represor y 
desesperado. ¡Olí. ef mundo occidental y cristiano! Un día florecerá la 
vida y el sol tendrá el color que se merece . Ya se que no estás apar­
tado. que tu corazón está en medio de nosotros. N i pienses que te va­
mos a dejar. Cada d a se necesita más aliento. "Vivir se ha puesto al 
rojo t i to  . así dice Blas de Otero. Vale. Están todos presentes. También 
los otros. El recuerdo es una aguja permanente que nos está cosiendo 
y descosiendo el alma. ¿Que te puedo decir que ya no sepas? Contorne 
como es la gente de allí. ¿Hay una esquina como Corrientes y Lamba- 
re? ¿O como San Juan Boedo? ¿O como Valiese y Donato Alvarez? 
Cada vez que llego a casa me saludan. Nos presentamos Claro, como 
no estoy casi nunca, a veces no me conocen. Mi hija ya tiene 10 años. 
Está aprendiendo baile. No es por decir, maestro, pero esta piba hasta 
que no sea como la Main, no para. En serio, se la rebusca como puede. 
A m¡, si que ya mi me dan las tabas, ni un partido de fútbol de solteros 
contra casados puedo em¡>render. Unicamente cuidando la cueva, podría 
ser. Parezco un viejo chanta de esos que se paraban en la esquina a 
contar las aventuras "sensuales" que soñaban. No se rían demasiado. Es­
toy hecho un pibe. El futuro me acompaña. Es el amor permanente, 
fiel, que nunca me abandona. No le pienso dar tregua. Bueno, basta de 
lata. Dije que no ten a ganas de escribir y quiero parar. Les mando un 
abrazo grande, grandote, GRANDISIMO.

Fraternal.
ROBERTO

Este material fue extractado de “Con vida los queremos", 
l ibro publicado por la Asociación Periodistas de Buenos 
Aires.

CUBANITOS, POLICIA Y HAMBRE
Es sabido, la cosa esta dura, veintipico de años, sin trabajo y como 

diría mi t o, cuarenta y ocho kilos con el freno y la montura.
Tenia que buscar alguna solución, seguí el consejo de un amigo, 

nic decidí a vender cubanitos.
Estaciones de trenes. Parque Rivadavia, Parque Centenario, Parque 

l.ezama, opté poi el último. Sol, árboles, pájaros y chicas. Dos o tres 
d as por semana, el negocio empezaba a andar. Empezaba a matar 
el hambre, alguna que otra cosa y mochos cubanitos.

Pero el último domingo, el negocio se cortó.
Comenzó el dia con malos presagios, los clientes —mayoría de diez 

a doce años— nv  acusan de remarcación de precios, se complotan poca 
venta.

Para un patrullero, ¿serán clientes?, me encaran, me pillen el per­
miso de venta, no lo tengo, agarran los culvanitos, me invitan a ir al 
patrullero, pienso en rajir, se me cruzan sensaciones e intereses, el mie­
do y todo mi capital en los cien cubanitos. Voy al patrullero.

Llegamos a la comisaria, me hacen bajar con los culiamtos me 
escoltan.

Entramos a una oficina, los cubanitos, yo y los tres policías, liay 
algunos mas, cutre ellos una mujer polio a, algunas explicaciones, inirau 
a los caballitos, a mi, a los cubanitos y a mi:

Garas desencajadas, estoy intranquilo, me acuerdo de Lombroso, 
el cientfico. el de la teoría de los r.isgos criminales.

¿Agresión o hambre? I.a noche de los lápices los desaparecidos.
La mujer policía dice que hay que secuestrar los cubanitos, todos 

asienten, c.sp rito de cuerpo organización.
Deciden largarme, me hacen firmar una nota por duplicado, consta 

que n>v detuvieron por vender cubanitos.
llago un esfuerzo, reclamo el Taper, me lo dan vacio.
¿Querrán que siga fabricando y vendiendo cubanitos?
Salgo.
Sin darme cuenta, estoy en la casa de unos amigos, me ven pálido, 

me preguntan, les cuento, cambio de menú, mate con pan y manteca. 
Paso la tarde en su casa.

Anochece, n«e voy, enfilo para mi casa.
Empiezo a ordenar la cabeza.
¿Detenido por vender cubanitos?, ¿una sutileza política?
Me pregunto:
¿Habré o do bien a la gorila mujer policía? ¿En lugar de secues­

trar los luliiuiitos no habrá dicho secuestrar al cubanlto?
Me doy vuelta, me apuro.
Llego a casi nervioso, agotado, me acuesto y la última imagen 

sorpresiva, inesperada, fue la de Zamora, el del MAS y me d i je . . .  fija 
que estuvo en la 24.

A. F.

escollo insalvable en el camino resolucionario. No valen pactos, ni leyes, 
ni guiños de ojos. Ellos salxm muy bien que es, o que tienen que hacer 
con nosotros, los que estamos por el socialismo y la libertad. Ya lo 
hicieron y volverán a repetirlo si nos ponemos molestos. ¿Vamos a de- 
larlos o vamo* a prepararnos para enfrentarlos?

No estoy hablando ni de "foquismos fanáticos" ni de “ejércitos 
revolucionarios . que al iinal terminan siendo represores al servicio de 
la explotación ion otro nombre. Hablo de la organización social, econó­
mica y política anárquica. Sin dirigentes y sin propiedad privada. 
Sin relaciones basadas en el poder, el chantaje y la hipocresía. Pero, 
ademas, consciente de quien es el enemigo y como esta dispuesto a de­
fenderse; y no eludir la solución a este problema: LAS ARMAS LAS 
TIENEN ELLOS.

LA AMNISTIA YA ES

Falleció el compañero Domingo 
Martínez, el viejo Martínez, obrero 
panadero, componente del grupo 
editor de LA PROTESTA.

Fraterno, ejemplo de solidaridad, 
más silencios que palabras, siempre 
actitudes. Compañero entrañable. 
Hasta siempre.

El grupo editor

O acaso es justicia unos cuantos generales presos, cuando todos 
sabemos que las Fuerzas Armadas en su conjunto y la complicidad 
(silencio, ignorancia y miedo) de la mayor.a del pueblo, permitieron 
la muerte, tortura y desaparición de miles de personas. ¿Por que lo 
hicieron? Porque están al servicio del control político de la población. 
Cuando hay un atisbo de cambio, que no pasa por el capitalismo y lu 
democracia, ahí están para ixupar el lugar de los partidos, la cara 
política del poder y preservar la explotación económica y la ilumina­
ción política.

Es aquí donde debemos dividir las aguas. I.os que quieren pie- 
servar este sistema v los que queremos cambiarlo, destruirlo

Los primeros ya saben que es lo que tienen que bacei y hasta 
ahora les ha salido bien. Y nosotros, los que queremos el socialismo y 
ki libertad, ¿qué vamos a hacer? ,\'am os a seguir el juego y respetar 
las realas que declaramos injustas?

Los partidos de izquierda, tan "revolucionarios , que se presentan 
a elecciones, ¿por qu lo harán? ¿Son ingenuos y se mandan solos ,d 
frente? ¿Tendrán en preparación algún ejercito revolucionario, en 
caso de ganar, para asi pixler imponer sti propio contiol? ¿O son en rea­
lidad. como yo pienso, un método de captar a los sectores mis relx-ldes 
y encauzarlos en la carrera electoral desgastando, cansando, reglamen­
tando sus mentes y su accionar político? ¿O no somos testigos en estos 
momentos de la campaña de reprvstigiar a las Fuerzas Armadas, en la 
que la izquierda no quiere quedar afuera?

Vuelvo al punto, las Fuerzas Armadas son el enemigo. Son el
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Se alejaron de allí, un día gris de 
[primavera 

bajaron hacia el sur, con su juventud 
íen bandoleras

LA TABLADA Y LA
CONTRA DE DERECHA

¿Q :é pasó en y con La Tablada? 
¿Pararon el golpe, según el argumen­
to del grupo que la copó?

Creemos que sí. pero paradójica­
mente lo que no lograron alterar, y 
por el cont ario aceleraron, fue la 
concertación de todos los reacciona­
rios.

Pese a no estar de acuerdo con 
su ideología, v de que existe la po­
sibilidad que hayan sido empujados 
por alguna mano extraña, cuesta ha­
cer un análisis político del hecho; 
nos limita por un lado el gesto, y 
por otro esa cosa entre vómito y día- 
re a  que es la posición lomada por 
Ja mayoría de la clase política.

Y vamos a mencionar algunas de 
esas posiciones, no las de la derecha 
tradicional, que es sabido lo que pue­
den decir sino a la de los diestros, 
los que todavía confunden a muchos, 
los que apuntan con la izquierda y 
pegan con la derecha.

La de Zamora y el MAS. mandan­
do sus condolencias a las fuerzas de 
seguridad, a los familiares de los po­
licías v militares muertos o heridos. 

y descargando todo tipo de acusacio­
nes, sobre los militantes del MTP.

La condena del PC, el mismo que 
nos recomendaba a los generales Vi­
dria y S'iárez Masón, el que en el 
proceso mientras torturaban y ma­
sacraban de las maneras más diver­
sas a miles de mujeres, hombres y 
niños, se encargaba en todas partes 
del mundo, ante todos los organis­
mos, de decir que en la Argentina 
no pasaba nada.

A la del periodista Aliverti, tra­
tándolos entre otras cosas de sirvien­
tes, a la de Néstor Vicente, acusan­
do a Jorge Baños de traidor de la 
democracia, burgueses: todo revolu­
cionario o hecho revolucionario es 
‘‘traidor’' a la ideología democrática.

Estos y otros, condenando el he­
cho y estigmatizando a sus autores 
como dementes y asesinos.

RECORDAMOS:
QUE DE SI' COLABORACION ECONOMICA 

DEPENDE LA REGULAR APARICION 
DE NUESTRO PERIODICO.

EL GRUPO EDITOR

Asesinas y no precisamente de­
mentes, son las fuerzas de segundad 
(pie ante las cámaras de televisión, 
y gritando a viva voz les tiraban a 
guerrilleros rendidos, con las manos 
en la nuca; que hacen aparecer a 
prisioneros asesinados, (pie hacen de­
saparecer a otros y tal vez todavía 
estén torturando.

Qué actitud la de estos ‘‘demen­
tes y asesinos”, según la versión de 
un suboficial que escapó del regi­
miento. y en el mismo momento, an­
te las cámaras de televisión, relató 
<pie cuando fue reducido con varios 
soldados y después de haber matado 
varios guerrilleros, se les dijo que la 
cosa no era con ellos, que ellos eran 
parte del pueblo por el (pie estaban 
luchando.

Que carga la de estos “dementes 
y asesinos”, sabiendo que podrían 
matar a alguien, igual a tantos por 
los que iban a dar la vida.

Asesina y no precisamente demen­
te. es la burguesía y sus mercena­
rios, que nos pone ante esta situa­
ción, que nos usa a nosotros y a 
nuestros hijos de barricada.

¿Crítica política la de estos dies­
tros? No( no son más que autopsias 
forenses.

Como respuesta al coro de cana­
llas. el repudio y la poesía: 

con sus sueños al hombro, cruzaron
[las colinas 

las viejas encinas, los vieron marchar 
a cualquier parte, en cualquier lugar 
siguiendo otras pisadas, el camino

[no acaba en el encinal 
solvieron muy pocos de aquellos, 
mañana yo me iré con ellos 
a buscar el m ar...
Me voy os digo adiós, rincones en 

[donde he crecido 
os dejo en un cajón la gris canción

|de lo que he sido 
Me vov a otra tierra, en donde el

[sol caliente 
lejos de mi gente y del encinal 
a cualquier parte, en cualquier lugar 
siguiendo otras pisadas, el camino

[no acaba en el encinal 
Volv ieron muy pocos de aquellos 
mañana yo me iré con ellos 
a buscar el m a r...
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